
LOS INTERESES CREADOS 

LEANDRO ¡Silvia! 
SILVIA ¿Sois vos? Perdonad; 110 creí hallaros aquí. 
LEANDRO Huí de la fiesta. Su alegría me entristece. 
SILVIA ¿También a vos? 
LEANDRO ¿También decís? ¡También os entristece la ale-

gría! 
SILVIA Mi padre se ha enojado conmigo. ¡Nunca me 

habló de ese modo! Y con vos también estuvo 
desatento. ¿Le perdonáis? 

LEANDRO Sí; lo perdono todo: Pero no le enojéi:; por mi 
causa. Volved a la fiesta, que han de buscaros; 
y si os hallaran aquí a mi lado .... . . 

SILVIA Tenéis razón. Pero volved vos también. ¿Por 
qué habéis de estar triste? 

LEANDRO No; yo saldré sin que nadie lo advierta ...... . 
Debo ir muy lejos ..... . 

SILVIA ¿Qué decís? ¿No os trajeron asuntos de impor­
tancia a esta ciudad? ¿No debíais permanecer 
aquí mucho tiempo? 

LEANDRO ¡No, no! ¡Ni· un día más! ¡Ni un día más! 
SILVIA Entonces ...... ¿11e habéis mentido? 
LEANDRO ¡l\1entirl .... 110 ....• No digáis que he mentí-

SIL. 

LEA. 
"SIL. 

LEA. 

SIL. 
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do ...... no; esta es la única verdad de mi vida ..... . 
iE_ste sueño ~ue no debe tener despertar! (Se oye de 
le.1os la música de una canción /¿as/a que cae el telón.) 
Es Arlequín que canta ...... ¿Qué os sucede? ¿Llo-
ráis? ¿Es la música la que os hace llorar? ¿Por qué 
no decirme vuestra tristeza? 
¿Mi tristeza? Y a la dice esa caución. Escuchadla. 
~esde aquí sólo la música se percibe; las palabras se 
pierden. ¿No la sabéis? Es una canción al silencio 
de la noche, y se llama El Reino de las rzlmas ¿No 
la sabéis? · 
Decidla ..... . 

La noche amorosa, sobre los amantes 
tiende desde el cielo su dosel nupcial. 
La noche ha prendido sus claros diamantes 
en el terciopelo de un cielo estival. 
El jardín en sombra no tiene colores 
y es en el misterio de su obscuridad ' 
susurro el follaje, aroma las flores 
y amor ..... un deseo dulce de llorar. 
La v< ·z que suspira, y la voz que canta 
y la voz que dice palabras de amor 
impiedad parecen en la noche sant~ 
como una blasfemia entre una oración. 
¡Alma del silencio, que yo reverencio 
tiene tu silencio la inefable voz ' 
de los que murieron amando en silencio· 
de los que callaron muriendo de amor· ' 
de los que en la vida por amarnos mn~ho 
tal vez no supieron su amor expresar! 
¿No es la voz acaso que en la noche escucho 
y cuando amor dice, dice eternidad? 
¡Madre de mi alma! ¿No es luz de tus ojos? 

la luz de esa estrella 
que ccmo una lágrima de amor infinito 

en la noche tiembla? 
¡Dile a la que hoy amo que yo no amé nunca 

más q ne a ti en la tierra 
y desde que has muerto sólo me ha be~ado 



-120-

la luz de esa estrella! 
LEA. ¡Madre de mi alma! Yo n? he am~do nunca 

más que a t1 en la tierra, 
y desde que has muerto sólo me ha besado 

la luz de esa estrell~. 

AcTo PRIMERO. -Escena última. 

JACINTO BEN AVENTE. 

FIESCO 

VERRINA 
FIESCO 

VERRINA 
FIESCO 
VERRINA 
FIESCO 
VERRINA 
FIESCO 

VERRINA 

IDJJE WTIJfil~~(Q) 

FIESCO, conde de l..avagna, Jefe de los con· 
jurados, 23 años, esbelto, hermoso, en la flor 
de la juventud; orgulloso con decoro, amable 
con magestad, tratable y al propio tiempo di­
simulado y malicioso. 
VEl{RlNA, conjurndo republicano, 60 años, 
grave. ardiente y sombrio. Viste traje obs•­
curo. 

( Con las z'nsz'gnz'as de dux, encontrando a Verrz·­
na.) En bnena ocasión llegas, Verrina, iba pre­
cisamente a buscarte. 
Y yo a ti. 
Dime, Verrina, si observas alguna mudanza en 
tu amigo. 
No la deseo. 
Pero ves alguna. 
(Sz'n mz·rarle.) Espero que no. 
¿Ninguna, vuelvo a preguntarte? 
(Después de una rápz'da mirada.) Ninguna. 
Pues bien, ya ves cómo es falso que el poder 
convierta a los hombres en tiranos. Desde que 
nos separamos, héteme nombrado dux de Géno­
va, y me parece que Verrina (Abrazándole.) 
hallará mis brazos tan ardientes como ayer. 
Siento que sólo pueda corresponder a ellos con 
fríaldad. El cetro de tu poder cae como afilado 
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pnñal, entre el dux y yo. Juan Ludovico Fiesco im­
peraba en mi corazón, y pues conquistó ahora Gé­
nova, recobro lo que me pertenece. 

FJES. ¡Dios me libre de ello! .... ¡Exhorbitante precio pa-

ra un ducado! 
VERR. (Con lúgubre acento.) ¡De tal mane~a ha pasado de 

moda la libertad, que arrojan las repúblicas en las 
manos del primer advenedizo, por un precio infame! 

FIES. (Mordiéndose los labios.) A nadie repitas tales pa­
labras, sino a Fiesco. 

VERR. ¡Oh! claro está que es fuerza ser hombre escogido 
para oir la verdad sin apalearla. Sólo es lástima que 
el hábil jugador haya errado en un punto: contó con 
la envidia, verdad, mas por desgracia olvidó en su 
astucia a los patriotas. (Con intencz'ón.) Yo pregun­
to al opresor de la libertad, si halló medio también 
de poner freno a la virtud romana. ¡Lo juro, vive 
Dios! Antes hallarán mis huesos en el potro, que en 
el cementerio de nn ducado. 

FIES. (Asih1dole la mano con ternura.) No será si el du­
que se 11ama tu hermano, y el poder es c;;ólo un te­
soro que destina a hacer el bien, como no pudo hasta 
aquí. detenido por la necesidad. ¡Incluso, entonces, 

Yerrina!. ...... .. 
VERR. Incluso entonces. No sé que nunca los regalos del 

ladrón le hayan salvado de la horca. Semejante ge-
11erosidad 110 seduce a Verrina. A un conciudadano 
puedo permitírsela, porque me es dado corresponder 
a ella; pero los presentes de un príncipe son gracias, 
y éstas sólo quiero recibirlas de Dios. 

FIES. ( Con a1w1rgura.) Antes arrancaría la Italia al mar, 
que a ese testarudo sus convicciones. 

VERR. Y eso que tratándose de arrancar, no es lo que me­
nos sepas, como se ve con esa república, ese cordero 
que arrancaste.a Doria, el lobo, para devorarla des­
pués tú. En una palabra, dime brevemente, Dux, 
¿qué crimen cometió el pobre diablo que colgásteis 

en la iglesia de los jesuitas? 
FIE8. Ese canalla pegaba fuego a Génova. 
VERR. Pero al menos dejaba intactas las leyes. 
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FIES. Verrina abusa de mi amistad 
VERR. iL:jos de mí la amistad! Díg~te que ya 110 te amo· 

te Juro q_~e te odio, te odio c?mo la sierpe del paraís~ 
que arroJ0 al mundo la pruuera traición que ú 
1 

, · . ! a ll 
11ct11a sangre tras cmco 1111¡ afias O F' 

l 
· · · • • • yeme, 1es-

co:. no iablo como vasallo a su señor, ni como uu 
amigo a otro, hablo de hombre a hotubre Al • n· d . • mismo 

ios e verdad ?fend1:,te forzando la virtud a ayu-
d~rte en tu, en minal empresa, empleando los pa­
tnotas de Genova a la prostitución de G, ·s· f t · F' enova. 1 i 
. u~ra a~ necio, iesco, que desconocieni tn traicióul 
¡vive Dios que me arrancaría las tripas y me estra -
g~lara con ellas, arrojándote a la cara mi postr~r 
ª!~ento con los espumarajos de mi extrema convul­
s10nl 

Mucho pesará eu la balanza del pecado est . · f · , • a regia 
m_ anua, pero tu te mofa~ del cielo y fías tu causa al 
t~~buual del mu_ndo. (Fzesco, atónito y mudo, le mira 
/ljamente.) No rntentes responder hemos concluid 
( Después de /zaber medz:do la es;na con los ofo/j 
Hay en .las galeras del t1rauo de ayer, Dux de Géno­
va, mucnedumbre de pobres diablos que e , 

d d l
. ' xpian sus 

pasa os e, ito_s a fuerza de remo~, y vierten al Océa­
n_o tales lagr:mas, que el Océano, como un hombre 
neo, se desdena de contar Los bttetios p , . • . · · · · nnc1pes 
mauguran ~n remado con la clemencia; ¿quieres re-
so1verte a libertar esos galeotes? 

FiES. (Con úztencionado acento.) Sea este el pn'm d · · , V, , er acto 
e mi ~iram~. e Y a11unciales su libertad. 

VERR. Per~ s1 te pnvas de su júbilo vas a hacer la obra a 
medias. Goza de ella; vé tú n~ismo en persona. Pues­
to que los poderosos presencian rara vez el mal 
h~tcen, no ve? que debau retirarse cuando hace1(~~ 
bien. No tema al Dux por tan superior que 1 0 • 

d 1 
. f . , d 1 puc-

a ver a _satis acc1011 el último mendigo. 
FIES. Eres ternble, pero no sé qué me fuerza a s~gt · t 

~

A b d · · , . ' ... nr e. 
m os _se zngen ,zacza el mar.) 

VERR. Se detzene con dolor.) Abrázame por últi 
Fiesco. Nadie hay aquí para ver a Verri·na lml ª vedz, ., d , oran o 
Y enternec1e11 ose en brazos de uu príncipe. (Lees-
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trecha contra su corazón.) En verdad que nunca la­
tieron juntos dos corazones más gran?,es, ni se ama­
ron con tan ardiente y fraternal afecc1on. (Llorando 
en brazos de Fiesco.) ¡Ah! ¡Fiesco! ¡Fiesco! ..... . 
¡qué vacío dejas en mi alma!. .... : vacío que no podrá 
llenar la misma raza humana, m que fuera tres ve-
ces más numerosa de lo que es. · 

FIES. (Muy conmovido.) Sé .... mi ami.go. , 
VERR. Despójate de esa odiosa púrpm:a .... y l.o ~;re .... 

-El primer príncipe fné un asesrno, y :ev1st10 la púr­
pura para cubrir la mancha de _su cnmen con este 
color de sangre .... . . Oyeme, ~1esco; soldado soy J 
no me sienta bien el '1.anto. ¡F1escol Estas son mis 
primeras lá'grimas .... despójate de la púrpura. · 

FIES. Calla. . . 
VERR. ( Con creciente veltemencia.) Mira, F1esco; aunque me 

ofrecieran de .un lado todas las c~rona; del m1;1ndo, 
y de otro todas las .torturas, no hrnc_ana la rodilla a 
ningún mortal. ¡Fi_esco! [Se a_rrodzlla.] Es~~ es la 
primera vez que hinco la rodilla ...... DespoJate de 

esa púrpura. 
FIES. Alza, no me irrites más. . . , . 
VERR. [Resuelto,l Me levanto; no te 1rntaré mas: (Se fz· 

rige a una tabla que conduce a Las galeras.) 1El pnn­
cipe primero! [Se adelanta por la tabla.] 

FIES. ¿Por qué me tiras así de la capa? [Cae.] 
VERR. [Lanzando terrz'ble carca/ada.J ri:ue~! • •: · Cuand? 

cae la púrpura, debe segmrle el pnnc1pe. [Le prea-
p,ita al mar.] 

FIES. ¡Socorro! ¡Génova! ¡Socorro al Dux! [Desaparece en 
el agua.] 

AcT0 V. Escena XV. 

c. F. SCHILLER. 

ISABEL ¡Cómo, milores! ¿Quién me habló de la sumisión 
de esta mujer? Tengo delante de mí a una orgu• 
llosa, a quien la desgracia no ha podido abatir. 

MARIA Sea; quiero someterme a este nuevo dolor. Lejos 
de mí el impotente orgullo de un alma elevada; 
voy a olvidar lo que soy y cuanto he sufrido, pa• 
ra prosternarme a los pies de la que fué causa de 
mi oprobio. ( Dzrigzendose a la rez'na.) Pero sed 
generosa para conmigo, hermana mía; no me de­
jéis hundida en la humillación; tendedme vuestra 
real mano para levantarme de mi profunda caída. 

ISABEL Este es vuestro lugar, ledy María, y doy gracias 
a Dios por su bondad, cuando no ha permitido 
que me viera, como vos, a las plantas de mi rival. 

MARIA ( Con crecz'ente emoúón.) Pensad en las vicisitu• 
des <le las cosas humanas. Existe un Dios que 
castiga la arrogancia; hoúrad y temed a la terri­
ble divinidad, que me arr-oja a vuestros pies; por 
respeto a los testigos de esta escena, ajenos a ella, 
honraos a vos misma, honrándome a mí; no ofen· 
dáis; no profanéis la sangre de losTudoresquecorre 
por vuestras venas igual que por las mías. ¡Ah! 
no seais por Dios inaccesible y dura como la es-
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carpada roca a la que en _vano el_ n_ánfra~o se es­
fuerza por asirse. Todo 1111 ser, nn vida, m~ suerte, 
dependen de mis palabras y del poder d~ mi llanto; 
·abrid mi corazón para que pueda yo conmover el 
~uestro! Si me dirigís tan glacial mirad~, el cora­
zón trémulo de espanto se cierr::i, s~ detiene el to­
rrente de mis lágrimas y el terror biela en el seno 

mis súplicas. ,. . 
( Con ademán j río y severo.) ¿Qué ,~eneis q ne_ decir-
me ledy Estuardo, puesto que habeis J>retendido ha­
blar conmigo? Olvidé qu_e soy una ~ema cruelmen­
te ultrajada para cumplir con el piadoso deber de 
hermana y ofreceros el consu~lo de verm~~ Cedo cou 
ello a un impulso de generosidad, exp?mendome a 
las jttstas censuras por haber desce?d1do ha?t~ e~e 

to porque demasiado sabéts que quisisteis 
pun .... • 
matarme. 

MAR. 
¡C6mo empezar, cómo usar de tal modo de, la ele· 
mencia, que logre co~m.over ovuhest;,o sco:.azon, Slll 

ofenderlo en lo más mrnimo! _l , ht,. enor, comu-
. a toda tu fuerza persuasiva a mis palabras y 

~;~áncales todo aguijón! Me es imposible hablar en 
mi propio favor sin acusaros gravemente, y_ 110 lo 

d Vuestro modo de proceder para con nngo no eseo. . 1 fué ciertamente just~, porqu~ soy rema ~ par_ que 
os y me habéis temdo pns1onera; llegue aqm su­

;li~ante, y vos, despreciando en mí las sagradas le­
yes de la ?ospitalidad y el derecho de gen~es, ~~e 
encerrasteis entre los muro.; de un. calab~zo, habe1_s 
alejado de mí con crueld_ad,_ a mis ~1m~os y nH11s 
criados y sujetádome a md1gnas pr~vacio

1
ne~. d' e 

sido obligada a comparecer ante un, tnbuna ~n ig-
pero en fin uo hablemos mas de sellleJantes 

no .. l•d·a· des Cuantas sufrí húndanse en eterno ol­
crue · . . ' . l d · • · vido. Mirad, quiero atn?uirlo todo a estm~, _m 
vos sois ya la culpable, 111 yo ~ampoco. l!n gemo m­
fernal surgió del fonco ~el abi~mo para 111flam_a~ ~1! 
nuestros corazones el odio ardiente que_nos d1vid10 
desde los primercs años y que ha crec~do con nos­
otras. Algunos malvados atizaron la miserable lla-

ISA. 

MAR. 

ISA. 
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ma; algunos fanáticos pusieron el puñal y la espa­
da en manos cuyo socorro nadie reclamó. Tal es el 
destino fatal de los reyes; sus odios desgarran el 
mundo; sus enemistades desencadenan sobre él 
el tropel de las futias. Ahora no existe ya entre 
nosotros intermediario ninguno. (Se acerca a ella 
confiada }' le !tabla con acento cariñoso.) Henos por 
fin una enfrente de otra: hablad, hermana mía, de­
cidme en qué falté, porque ansío daros satisfac­
ción. ¡Ay de ruí! ¡Cómo no couseutisteis en reci­
birme, cuando con tal instancia os lo pedía! Lasco­
sas no hubieran llegado a tal extremo, ni ahora nos 
eneoutraríamos en tan siniestro y triste sitio. 
Mi buena estrella me preservó entonces de anidar a 
la serpiente en mi propio seno. No acuséis a la 
suerte, mas sí a la perversidad de vuestra alma y a 
la ambición de vuestra familia. No había estallado 
aún ninguna enemistad entre ambas, cuando ya 
vuestro tío, el prelado arrogante y ambicioso que 
atenta contra todas las coronas, os inspiró propósi­
tos de guerra y os persuadió locamente a empuñar 
las armas, a usurpar mi corona y a empefiar conmi­
go un duelo a muerte. ¿Qué enemigos no suscitó 
contra mí? La voz de los sacerdotes, la espada de 
los pueblos, las temibl~s armas del fanatismo reli­
gioso; aquí mismo, en medio de mi pacífico reino, 
vino a atizar el fuego de la discordia; pero Dios es­
tá conmigo, y el orgulloso sacerdote up ha triunfa­
do; el golpe fatal amenazaba mi cabeza y cae la 
vuestra. 
Me hallo en manos de Dios, y espero no abusaréis 
hasta tal punto de vuestro poder. 
¿Y quién osaría impedírmelo? Vu~stro tío enseñó 
con su ejemplo a los reyes el modo de hacer la paz 
con sus enemigos. La noche de San Bartolomé me ser­
virá de lección. ¿Qué han de importarme los víncu­
los de la sangre y el derecho de gentes si la Iglesia 
rompe todo vínculo y consagra el regicidio y el per­
jurio? No haré más que practicar lo que enseñan 
vue~tros sacerdotes. Decidme ¿quién saldría fiador 

t! .. \'C: ;; ' ;¡ ¡,- f"''.'\"' tEO't 
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de vnestra conducta, si cediendo a la generosidad 
rompiese vuestras cadenas? ¿Existe por ve_ntura un 
castillo donde asegurarme de vuestra fidelidad, que 
las llaves de Pedro no puedan abrir? ¡Sólo en la 
fuerza reside mi seguridad! ¡No quiero alianza al­
auna con la taza de las víboras! · 
¡Oh . ... qué triste, qué cruel sospecha! Me habéis 
tenido siempre por enemiga, por extranjera, cuaudo 
si ·me hubieseis declaraJo por vuestra sucesora res­
petando los derechos de mi cuna, por gratitud y 
amor hubierais hallado en mí una fiel amiga, una 

) 

fiel parienta. · · 
Ledy Estuardo, vuestra amistad reside en otra par­
te· vnestra familia es el papisíno y vuestros herma-

, n~s los frailes. ¡Que os declarase mi sucesora!' ¡Pér­
fido lazo! ..... Para que aún durante mi reinado alu­
cinarais al pueblo, y como Armid~, prendi~ra~s en 
vuestras redes a la juventud del remo, convirtiendo 
todas las miradas hacia el nuevo sol 
Reinad en paz· renuucio a toda pretensión a la co­
rona. ¡Desgrdciada de mí! ¡Siento paralizados los 
impulsos de mi ánimo y la grandeza no guarda ya 
atractivos para mí! .Habéis alcanzado vue:'tro pro­
sito: y-i no soy más que la sombr~ ?e ~a rerna. ~o· 
ta la altivez de mi alma con }as mJunas de la car­
cel me habéis reducido al último extremo aniqui­
laddo en flor mi juventud. Ahora, 8Cabad herma­
na· pronunciad la palabra que os ha traído aquí, 
po~que no puedo creer que aquí os cond?z<:a el in­
tento de insultar cruelmente a vuestra victima. Pro­
nunciad esta palabra; decid por fin: ''Sois libre, 
María; h~béis prob_ado !~i rig~r; apren~e~ ,aho~a .ª 
honrar nü generosidad. Dec1dlo y rec1bue m1 li­
bertad y mi vida como presente de vuestra mauo. 
Una palabra anula todo lo pasado; la aguardo_. ¡Ah! 
no me obliguéis a aguardarla por mucho tiempo. 
¡Ay de vos si no se pone fin a todo c?~ ~sta pala­
bra, y no os alejáis, he:mana, con~o d1 v1111dad glo­
riosa y bienhechora! ~1 p0r ~sta ~:ca y po~erosa c~­
marca, ni por toda la tierra que eme el oceano, qm-

ISA. 

MAR. 

ISA 

MAR. 
ISA. 

MAR. 

ISA. 
MAR. 
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siera yo parecer a vuestros oJ·os como vos parece-,. 1 , , re1s a os mtos. 
¡Por fin os dais por vencida! ¿Se acabaron vuestras 
conjuraciones? ¿No queda ya uu solo asesino en 
mcircha? ...... ¿Se acabaron los aventureros dispues­
tos a ejecutar por v_os una · acción caballe~ezca? Sí; 
con los nuevos · cmdados que preocupan al mundo 
ledy María, ya no seduciréis a uadie ... ,. nadie h~ 
de a~pirar al título de cuarto marido, porque así 
mata1s a los amantes como a los maridos. 
(Estallando en c6lera) ¡Hermana! ¡hermana!. .... 
¡Oh, Dios mío! ...... dadme prudencia. 
( C ~nt~mp!ándofa largo rato con orgulloso desprecio) 
Esta visto q ne para ser bella a los ojos de todos bas-
ta ser de todos. ' 
¡Ah, esto es demasiado! 
( Con rz'sa burlona) Enseñadnos vµestro verdadero 
rostro, porque hasta ahora sólo hemos visto la más­
cara. 
(Infamada de c6~era y con noble dig11idad) He co­
metido faltas; la J_uventu<l, la flaqueza humana, el 
poder, me descarnaron, pero nunca me oculté en la 
sombra; con r~al f:anq neza he desdeñado siempre 
toda falsa apanenc1a. Cuantos delitos cometí aun 
l?s más graves, los sabe todo el mundo, y puedo de 
c1r que valgo más que mi reputación .... En cambio 
lay de vos, si alguien os arrancara de los hombros 
el man~o _de honor con q ne encubre la hipocresía 
los f:enetlcos ardores de vnestra secreta con cu pis-
cencia ! ...... No habréis heredado ciertamente de 
vuestra madre el honor .... ¡Ya· sabemos por qué 
virtud subió Ana Bolena al cadalso! 
¿Esta es moderación, le<lv María? 
¡Moderación~ ¡He soport;do cuanto puede soportar 
el alma humana ¡Basta de resignación! ..... Vuelve 
al cielo, dolorosa paciencia, y tú, ira por tanto tiem­
po comprimida, rompe tus cadenas, sal de tu guari­
da .... tú que diste al basilisco irritado miradas que 
matan, pon en mis labios el dardo venenoso. 

17 
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·El trono de Inglaterra está profanado por una ~bas­
~ardal ¡El noble pueblo de Inglaterra s· tn~a~~~o 
por u.na bellaca, por una comedianta! , 1 ~ J~:~~\~ 
hubiese triunfado de la sue_rte, os venamo 
da en el polvo a mi presencia, porque yo .... yo .... 

• 1 ¡soy vuestra reina. 

ACTO 'l'ERCERO. Escena IV• 

c. E. SCHILLER. 

~ 

JULIETA 

ROMEO 

JULIETA 

ROMEO 

JULIETA 

ROM, 

JULI. 

[En el balc6n.] ... ., .... ¿Aquello que llamamos 
rosa, no exhalaría con cualquiera otra denomi­
ción el mismo grato perfume? Así Romeo, aun 
cuando no se llamase Romeo, conservaría sin 
tal título las raras perfecciones que atesora. Ro­
meo, abdica tu nombre, y a trueque de tu nom­
bre que no forma parte de ti, tómame toda en­
tera. 
Recojo tu palabra; llámame tan sólo "amor mío'' 
y será mi nuevo bautismo. De hoy más no seré 
ya Romeo. 
¿Quién eres tú, que envuelto en la noche sor­
prendes mi secreto? 
Con un nombre, no sé cómo expresarte quién 
soy. Mi nombre, santa adorada, me es odioso, 
porque es para ti un enemigo. A tenerla escri­
ta, rasgaría esa palabra. 
Mis oídos no han bebido aún cien palabras pro­
feridas por tu boca, y a pesar de ello reconozco 
tu acento. ¿No eres Romeo Montesco? 
Ni uno ni otro, hermosa nifia, si te desplace 
cualquiera de los dos. 
Dime: ¿cómo viniste aquí y para qué? Las ü, pias 
del jardín son altas y difíciles de escalar, y el si­
tio es de muerte, considerando quién eres tú, caso 


